
Costo psicológico y desempleo: principales preocupaciones en Gaza

Las Naciones Unidas informan que la agricultura y el sector privado son los más
gravemente perjudicados

Jerusalén – Las tres semanas de lucha en Gaza han tenido un serio costo
económico, social y psicológico para las vidas de sus habitantes palestinos, según las
conclusiones de una encuesta encomendada por el Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD).

La encuesta, realizada a través de la red de telefonía fija durante la última semana
de enero, demuestra que el desempleo en Gaza aumentó en 7 puntos porcentuales
desde el estallido de la violencia en diciembre pasado, incrementándose del 36% al
43%. El empleo a jornada completa, que ya se situaba en mínimos históricos (50%),
había vuelto a bajar y ahora era del 45%.

Como se trató de una encuesta realizada a través de la red de telefonía fija, no fue
posible acceder a las viviendas derrumbadas y resultó muy difícil comunicarse con
los hogares que habían sufrido daños graves. Sin embargo, el 45% de los
encuestados señalaron que sus casas habían sufrido daños parciales a causa de
proyectiles u obuses de artillería, o se habían roto los vidrios de las ventanas.
Además, más de una tercera parte de los encuestados (38%) señalaron que habían
sido desplazados de sus hogares y afirmaron que la principal razón había sido las
intensas luchas libradas en su barrio (67%).

La encuesta, basada en un muestreo al azar de 1.815 hogares de las cinco
gobernaciones de la Franja de Gaza, reveló que el 75% de los habitantes se sentían
inseguros y consideraban que el conflicto israelo-palestino (42%) y el control
fronterizo de Israel (27%) eran las dos principales causas de la inseguridad.

Casi las dos terceras partes de los hogares encuestados afirmaron que necesitaban
asistencia, e indicaron que la ayuda emocional y psicológica era la prioridad principal
(28%), seguida del desempleo (16%), la vivienda (15%), la asistencia financiera
(14%) y la ayuda médica (10%).

La mitad de los encuestados también señalaron que la principal necesidad de los
niños era la ayuda emocional y psicológica, y mencionaron señales de estrés, como
incontinencia urinaria, pesadillas, comportamiento agresivo y ansiedad. La mayor
preocupación tanto de los padres como de los tutores era lograr que los niños
pudieran volver a asistir a la escuela regularmente y que tuvieran oportunidades de
jugar con sus compañeros en condiciones de seguridad.

Además, la encuesta mostró que todos los servicios sociales básicos y públicos, como
el agua corriente, la recolección de residuos sólidos, la electricidad, el saneamiento,
la salud y los caminos, se vieron gravemente afectados durante el conflicto.

El PNUD encomendó la encuesta para comprender las prioridades de recuperación del
pueblo palestino que vive en Gaza. Los resultados se incorporarán en una evaluación
amplia de los daños y las necesidades de recuperación que están llevando a cabo
actualmente las Naciones Unidas, en colaboración con asociados nacionales e
internacionales. El PNUD, en su calidad de facilitador del equipo de recuperación
temprana de las Naciones Unidas y sus asociados, está coordinando la recopilación y
el análisis de todos los datos e información reunidos.



“Esta evaluación trasciende la asistencia humanitaria de emergencia y tiene por
objeto el restablecimiento de las vidas de los 1,4 millones de residentes de Gaza”,
afirmó Jens Toyberg-Frandzen, Representante Especial del Programa de Asistencia al
Pueblo Palestino del PNUD. “Las conclusiones de esta evaluación contribuirán al Plan
de recuperación temprana y reconstrucción de Gaza, que actualmente está
elaborando la Autoridad Palestina para la conferencia de donantes para Gaza que se
celebrará en El Cairo el 2 de marzo.”

Las conclusiones iniciales de la evaluación de los daños hecha por las Naciones
Unidas indicaron que la economía de Gaza exigirá ayuda considerable y que su
recuperación plena llevará varios años. Actualmente dos terceras partes de los
habitantes de Gaza viven por debajo del umbral de la pobreza y el último estallido de
violencia ha exacerbado la situación aún más. Tanto el sector privado como el
agrícola recibieron un duro golpe.

Casi 2.000 establecimientos comerciales (56%) en barrios muy afectados han
quedado totalmente destruidos.

La agricultura también sufrió graves pérdidas y gran parte de la infraestructura
agrícola quedó inutilizada, lo cual amenaza la seguridad alimentaria de los residentes
de Gaza. La operación militar arrasó gran parte de las tierras cultivadas (18%) y
destruyó viveros, ganado (8%) y establecimientos avícolas, pozos de aguas
subterráneas registrados (13%), redes de riego y otros bienes agrícolas productivos.


